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1. INTRODUCCIÓN: LA DIMENSIÓN DE SERVICIO DE TODO EL
PUEBLO DE DIOS
Se nos ha pedido hablar del Alcance canónico de la corres-
ponsabilidad y participación de los fieles en la misión de la
Iglesia, en el contexto de La dimensión de servicio en el gobierno
de la Iglesia. Efectivamente, la temática encargada se enmarca en
este contexto, pero, en cierta manera, lo trasciende. Veamos la
razón de esta afirmación.
Es verdad que las fuentes cristianas permiten afirmar que el
carácter ministerial (ministerium) o de servicio (diakonía) de la
potestad (exousía) presente en la Iglesia constituye la razón
formal de los poderes jerárquicos1. Tanto en la voluntad funda-
cional de Cristo como en la actividad de los Apóstoles, la
autoridad en la Iglesia es un ministerio que, en la persona de los
que la ejercen, hace presente a Cristo que dirige a su Pueblo
precisamente como servidor: «La vida de Cristo fue una continua
diakonía, ministerio o servicio, del Padre y de los hombres»2. En
tiempos recientes se ha producido una revitalización de la con-
ciencia de la autoridad en la Iglesia como servicio3, fruto del
1. Para este tema, vid. B. GHERARDINI, La Chiesa, mistero e servizio,
Roma 1988, cap. II: «La diaconia della sacra potestas», 187-200; P. RODRÍ-
GUEZ, Iglesia y Ecumenismo, Madrid 1971, cap. IV: «El ministerio eclesiás-
tico en el seno de la Iglesia, Pueblo de Dios», 173-220; J. SANCHIS, La
función de gobierno como servicio a la comunión: Iglesia Universal e Iglesias
Particulares-IX Simposio Internacional de Teología de la Universidad de
Navarra, Pamplona 1989, 391-401; V. GÓMEZ-IGLESIAS, Acerca de la auto-
ridad como servicio en la Iglesia: Ius in vita et in missione Ecclesiae, Città del
Vaticano 1994, 193-217.
2. M. GUERRA, Problemática del sacerdocio ministerial en las primeras
comunidades cristianas, «Teología del sacerdocio» 1 (1969) 30.
3. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, Pamplona 1969, 82-
85; 90-101; 116-123 [3.ª ed., Pamplona 1991, 77-79; 84-93; 108-114]; J. HE-
RRANZ, Autorità, libertà e legge nella comunità ecclesiale: Collegialità
episcopale per il futuro della Chiesa, Ed. V. Fagiolo-G. Concetti, Florencia
1969, 97-102; ID., Studi sulla nuova legislazione della Chiesa, Milán 1990,
113-126; M. LÖHRER, La gerarchia al servizio del popolo cristiano: La
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magisterio del último concilio ecuménico, sobre todo del capítulo
III de la Constitución Lumen gentium, dedicado a la jerarquía de
la Iglesia y, en particular, al Episcopado: «La función que el
Señor encomendó a los pastores de su Pueblo —se lee en el
número 24 de dicho documento— es un verdadero servicio que,
en la Sagrada Escritura recibe el significativo nombre de diakonía
o ministerio».
Pero también es verdad que, al mismo tiempo, se ha producido
un redescubrimiento de la conciencia de la misión de toda la
Iglesia como ministerio, como servicio. Son representativas a este
respecto las palabras pronunciadas por Pablo VI el 8-XII-1965, en
la clausura del Concilio Vaticano II: «La Iglesia se ha declarado,
en cierto modo, la sierva de la humanidad, precisamente en el
momento en que tanto su magisterio eclesiástico como su
gobierno pastoral han adquirido mayor esplendor y vigor median-
te la solemnidad conciliar: la idea de servicio ha ocupado un
puesto central»4. Esta idea central de servicio aplicada a la misión
de toda la Iglesia la encontramos en la Constitución Gaudium et
spes: «La Iglesia no se mueve —declara el número 3 de dicho
documento— por ninguna ambición humana; sólo desea una
cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu Santo, la obra misma de
Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad,
para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido». La
Iglesia es toda ella ministerial: su permanente disposición de
servicio es fidelidad a la voluntad fundacional y fundante de
Jesús. Servidor es todo seguidor de Cristo, porque como Cristo es
un hombre-para-los-otros5. El Catecismo de la Iglesia Católica
proclama: «Cristo, Rey y Señor del universo, se hizo servidor de
todos [...]. Para el cristiano «servir es reinar» (Lg 36) [...]. El
Chiesa del Vaticano II, Ed. G. Baraúna, Florencia 1965, 699-712; G. PHILIPS,
L’Église et son mystère au deuxième Concile du Vatican, I, Tournai 1967,
317-320; 334-337.
4. PABLO VI, Discurso de clausura del Concilio Ecuménico Vaticano II ,
8-XII-1965: AAS 58 (1966) 57.
5. B. GHERARDINI, La Chiesa, mistero..., cit. en nota 1, 247-258.
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Pueblo de Dios realiza su «dignidad regia» viviendo conforme a
esta vocación de servir con Cristo»6. Consiguientemente, todas
las funciones y carismas que se dan en la Iglesia tienen ese
carácter de servicio: en este sentido, se ha podido decir que la
estructura de la diakonía coincide con la estructura misma de la
Iglesia7. Con los dones recibidos —dice el número 7 de la
Constitución Lumen gentium— «nos prestamos servicios unos a
otros para alcanzar la salvación»: todos los fieles han de prestar
su servicio para la edificación del Cuerpo de Cristo, han de servir
a la única misión del Pueblo de Dios.
Por eso decíamos que esta conferencia se enmarca en la
temática de la dimensión de servicio en el gobierno de la Iglesia
pero la trasciende ampliando el telón de fondo a la dimensión de
servicio de la entera Iglesia, es decir, de todos y cada uno de sus
fieles.
II. LA VIGOROSA TOMA DE CONCIENCIA POR LOS FIELES
CORRIENTES DE LA DIGNIDAD DE LA VOCACIÓN CRISTIANA
1. De sujetos pasivos a sujetos activos en la Iglesia
Es de todos sabido cómo la insistencia, en los siglos pasados,
en una presentación de la Iglesia prevalentemente como cuerpo
externo, como societas hominum, jurídicamente perfecta, caracte-
rizada por un poder de jurisdicción soberano que se presentaba
como eje central de la vida eclesial y vínculo de unión por
excelencia de los cristianos, con el consiguiente desdibujamiento
—cuando no oscurecimiento u olvido— de los aspectos internos,
de las realidades mistéricas eclesiales, condujo —al menos, en la
práctica— a una consideración de los fieles comunes y corrientes
como meros receptores de los medios de salvación y, a lo más,
como quienes en la sociedad civil tratarían de crear las condi-
6. CEC, n. 786.
7. B. GHERARDINI, La Chiesa, mistero..., cit. en nota 1, 104.
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ciones necesarias para que la Iglesia —es decir, la jerarquía,
según esta visión reductiva— pudiese desempeñar su misión: la
misión de la Iglesia se identificó con la misión de la jerarquía y
los fieles corrientes fueron considerados —al menos, en la prác-
tica—, como meros sujetos pasivos de esa misión.
Aunque las raíces de esta visión unilateral y reductiva de la
Iglesia son antiguas —hay testimonios ya en el siglo IV8— hay
que señalar que han sido bastante eficaces desde el Concilio de
Trento hasta nuestro siglo. A este respecto, respondía Mons. Ál-
varo del Portillo a una pregunta de la redacción de Ius Canonicum
en 1971: «A la visión protestante, de matiz difusamente
carismático e impugnadora de la Jerarquía, Trento hubo de impo-
ner necesariamente un muro de contención, con aquellos aspectos
de la doctrina católica que se atacaban más directamente: digo
aspectos, porque no es tarea de un Concilio presentar una expo-
sición doctrinal científicamente estructurada y completa de todo
el contenido de la Revelación. Sucedió, sin embargo, que los
tratados teológicos y canónicos posteriores se anclaron en lo que
había afirmado el Concilio, pero dejaron excesivamente de lado
lo que no había dicho, porque en aquel momento no era necesario
decirlo: el resultado fue una visión de la Iglesia verdadera, pero
unilateral bajo muchos aspectos»9.
Las referencias claras, por ejemplo, de Sto. Tomás de Aquino
respecto a la participación de los fieles en el sacerdocio de
Cristo10 y en la misión de la Iglesia11; o del Catecismo Romano o
8. A. FAIVRE, Les laïcs aux origines de l’Église, Paris 1984, 248-250.
9. A. DEL PORTILLO, Los derechos de los fieles [«Ius Canonicum» XI
(1971) 68-93]: Rendere amabile la verità-Raccolta di scritti di Mons. Álvaro
del Portillo, Città del Vaticano 1995, 508-509.
10. S. TOMÁS DE AQUINO, Sum. Th. III, q. 82, a. 1, ad 2; ID., In IV Sent.,
d. 24, q. 1, a.3
11. «[...] fideles primitivae Ecclesiae erant quasi semen quoddam
spirituale per quos debuit pullulare fides in omnibus gentibus; et ideo ad eos
visibilis missio facta est, ad ostendendum quod per eos plantanda erat
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de Trento acerca del sacerdocio interior o interius de todos los
bautizados12, no tuvieron adecuado eco ni en los tratados teoló-
gicos y canónicos ni, en general, en la vida de la Iglesia.
Sin embargo, a lo largo de este siglo que está a punto de cerrar
el segundo milenio de la era cristiana, hemos asistido a una vigo-
rosa toma de conciencia del papel eminentemente activo que
corresponde a los fieles corrientes en la Iglesia, en virtud de su
vocación cristiana.
Aunque trazar la historia de cualquier fermento renovador en
la vida de los hombres es tarea de gran dificultad y complejidad,
podemos hacer referencia a algunos elementos que están en la
base de esa toma de conciencia eclesial: a) el movimiento litúr-
gico, con su potenciación de la participación activa del fiel en la
liturgia13; b) los hombres de Dios —los santos— que el Espíritu
Santo hizo surgir en estos tiempos y que dieron lugar a una
revitalización de la vida cristiana (no podemos dejar de mencio-
nar aquí el mensaje espiritual del beato Josemaría Escrivá de
Balaguer y el vasto fenómeno pastoral y apostólico a que dio
lugar con la fundación del Opus Dei el 2 de octubre de 192814);
c) el impulso de los Romanos Pontífices, sobre todo a partir de
Ecclesia in cognitione Dei per universum mundum» (Ibid., In I Sent., d. 16,
q. 1, a. 2, ad 2).
12. S. PÍO V, Catecismo Romano, part. II, cap. VII, nn. 23-24; vid. sobre
este tema, R. LANZETTI, Il fondamento ecclesiologico dell’impegno dei
pastori nella santità secondo il Catecismo Romano (1556), «Annales
Theologici» 4 (1990) 43-68.
13. Vid. O. ROUSSEAU, Histoire du mouvement liturgique, Paris 1945;
J. A. ABAD IBÁÑEZ, La celebración del misterio cristiano, Pamplona 1966,
60-66.
14. «Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y
poca cosa —homo peccator sum (Luc. V, 8), decimos con Pedro—, pero con
la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la santidad no es cosa
para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor:
de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su
profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, sin apariencia,
puede ser medio de santidad» (Beato J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 24-
III-1930, 2). Sobre el mensaje fundacional y el fenómeno pastoral y apostólico
del Opus Dei, vid. A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES,
El itinerario jurídico del Opus Dei, 4.ª ed., Pamplona 1990, 21-80.
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Pío XI15y paralelamente la investigación teológica, sobre todo
bíblica y patrística, que fue profundizando hasta llegar al Concilio
Vaticano II (es paradigmático el aparente estupor de Möhler en
1825 al redescubrir la dignidad sacerdotal de los cristianos16),
cuyo magisterio asumió esa vigorosa toma de conciencia del
papel activo que corresponde en la Iglesia a los cristianos co-
rrientes17.
En octubre de 1987 se celebró una asamblea del Sínodo de los
Obispos sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en
el mundo. En la correspondiente Exhortación apostólica
postsinodal Christifideles laici, de 30 de diciembre de 198818,
Juan Pablo II recogía el sentir de los padres sinodales sobre el
tema, con las siguientes palabras: «Dirigiendo la mirada al
posconcilio, los Padres sinodales han podido comprobar cómo el
Espíritu Santo ha seguido rejuveneciendo a la Iglesia suscitando
nuevas energías de santidad y de participación en tantos fieles
laicos. Ello queda testificado, entre otras cosas, por el nuevo
estilo de colaboración entre sacerdotes, religiosos y fieles laicos;
por la participación activa en la liturgia, en el anuncio de la
Palabra de Dios y en la catequesis; por los múltiples servicios y
tareas confiadas a los fieles laicos y asumidas por ellos; por el
15. La promoción de la Acción Católica por Pio XI dio lugar a una amplia
movilización de cristianos y a una profundización sobre el tema de las rela-
ciones entre Jerarquía y laicado; son conocidos los discursos y radiomensajes
de Pio XI de promoción de la actividad de los laicos: estos «deben tener un
convencimiento cada vez más claro, no sólo de que pertenecen a la Iglesia sino
de que son la Iglesia» (AAS, 38, 1946, 149).
16. J.A. MÖHLER, La Unidad en la Iglesia o el principio del catolicismo
expuesto según el espíritu de los Padres de la Iglesia de los tres primeros
siglos, § 54, Pamplona 1996, 255.
17. No ha sido algo casual o periférico que el Concilio Vaticano II haya
incluido en su clausura siete mensajes dirigidos a todas las categorías de
hombres: en ellos se habla a los cristianos corrientes de todo el orbe, de las
más diversas profesiones, para que tomen conciencia de su dignidad de bauti-
zados y de la correspondiente y derivada responsabilidad
18. JUAN PABLO II, Ex. Ap. post. Christifideles laici, 30-XII-1988: AAS
81 (1989) 393-521.
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lozano florecer de grupos, asociaciones y movimientos de espiri-
tualidad y de compromiso laicales; por la participación más
amplia y significativa de la mujer en la vida de la Iglesia y en el
desarrollo de la sociedad» (n. 2). Y en otro lugar insiste: «Los
Padres han apreciado vivamente la aportación apostólica de los
fieles laicos, hombres y mujeres, en favor de la evangelización, de
la santificación y de la animación cristiana de las realidades
temporales, como también su generosa disponibilidad a la
suplencia en situaciones de emergencia y de necesidad crónica»
(n. 23).
2. Desviaciones prácticas en el ejercicio de la posición
como sujetos activos
No deja de ponerse de relieve en el citado documento ponti-
ficio cómo en este mar de la Iglesia postconciliar se han produ-
cido y producen tormentas, señalando los rincones donde esas
tormentas se forman o pueden formarse: «Al mismo tiempo, el
Sínodo ha notado que el camino posconciliar de los fieles laicos
no ha estado exento de dificultades y peligros. En particular, se
pueden recordar dos tentaciones a las que no siempre han sabido
sustraerse: la tentación de reservar un interés tan marcado por los
servicios y tareas eclesiales, que frecuentemente se ha llegado a
una práctica dejación de sus responsabilidades específicas en el
mundo profesional, social, económico, cultural y político; y la
tentación de legitimar la indebida separación entre fe y vida, entre
la acogida del Evangelio y la acción concreta en las más diversas
realidades temporales y terrenas» (n. 2).
Se puede, en efecto, concordar en que si se hiciese una
encuesta acerca de la participación de los fieles laicos en la
misión de la Iglesia, no sería una sorpresa comprobar que la
mayoría de las respuestas se inclinaría por la referencia a
servicios y tareas intraeclesiales. También es conocida la falta de
«unidad de vida» que reina en amplios sectores de la comunidad
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cristiana; es decir, la incoherencia entre lo que se cree y lo que se
vive, en cuestiones tan importantes como la vida familiar y social:
una auténtica gangrena del Pueblo de Dios sobre todo en países
del llamado primer mundo, de honda tradición católica y
cristiana.
Además —sigue diciendo, en el mismo lugar, Juan Pablo II—
«algunos problemas se imponen por una cierta novedad suya,
tanto que se les puede llamar posconciliares, al menos en sentido
cronológico: a ellos los Padres sinodales han reservado con razón
una particular atención en el curso de sus discusiones y reflexio-
nes. Entre estos problemas se deben recordar los relativos a los
ministerios y servicios eclesiales confiados o por confiar a los
fieles laicos [...]» (n. 2). Sobre este particular problema, al lado de
aspectos y resultados muy positivos, en la Asamblea sinodal no
han faltado «juicios críticos sobre el uso indiscriminado del
término ministerio, la confusión y, a veces, la igualación entre el
sacerdocio común y el sacerdocio ministerial, la escasa obser-
vancia de ciertas leyes y disposiciones eclesiásticas, la interpre-
tación arbitraria del concepto de suplencia, la tendencia a la
clericalización de los fieles laicos y el riesgo de crear de hecho
una estructura eclesial de servicio paralela a la fundada en el
sacramento del Orden» (n. 23).
Efectivamente, de todos son conocidos fenómenos de alarga-
miento del carácter de excepcionalidad a casos que no pueden ser
juzgados como excepcionales, lo mismo que prácticas dudosa-
mente legítimas e incluso abusivas y transgresivas en estos temas,
más presentes y habituales en determinadas zonas geográficas,
aunque no siempre generales en un ámbito nacional. Basta recor-
dar algunos supuestos más significativos: a) fieles no ordenados
que reciben el nombre de capellanes o pastores, o desempeñan los
oficios de vicarios foráneos, decanos o arciprestes; b) fieles que
no han recibido el orden sagrado que, basándose en sus funciones
de «agentes de pastoral», catequistas o seminaristas, etc., en las
celebraciones litúrgicas pronuncian las diversas partes reservadas
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al sacerdote o predican la homilía durante la celebración de la
Eucaristía; c) celebraciones dominicales a cargo de fieles no
ordenados, que se consolidan como habituales e incorporan cada
vez más elementos de la liturgia eucarística; d) la función de los
consejos o equipos parroquiales (Équipes d'animation pastoral —
EAP—; Kirchgemeinde; Pfarrgemeinderat, etc.) que asumen la
función del párroco, dejándole un simple derecho de veto a sus
decisiones o incluso sustituyéndolo a todos los efectos con el
objetivo, ya declarado en algunos casos recientes, de atentar la
celebración de la Eucaristía; etc.
3. Colaboración en el ministerio pastoral de los presbíteros
y sus límites
El tema es de tal importancia y su alcance de consecuencias
tan determinantes para el futuro de la Evangelización, que el
Romano Pontífice no ha dejado de referirse a él en su Magisterio.
Hay que destacar un discurso, de elevado espesor doctrinal,
pronunciado el 22 de abril de 1994 a los participantes de un
simposio sobre el tema Participación de los fieles laicos en el
ministerio presbiteral, que tuvo lugar en la Ciudad del Vaticano,
promovido por la Congregación para el Clero19.
19. «L’Osservatore Romano», 23-IV-1994, 4. Como fruto del trabajo de
reflexión del citado simposio, al que se añadió una amplia consulta a nume-
rosos Presidentes de Conferencias Episcopales y a expertos en la materia de
todo el mundo, la Congregación para el Clero, el Pontificio Consejo para los
Laicos, la Congregación para la Doctrina de la Fe, la Congregación para el
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, la Congregación para los
Obispos, la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, la Congre-
gación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida
Apostólica y el Pontificio Consejo para la Interpretación de los Textos
Legislativos, con la aprobación específica del Romano Pontífice, promulgaron
la Instruccion Interdicasterial «Ecclesia de mysterio» sobre algunas cuestio-
nes acerca de la colaboración de los fieles laicos en el ministerio de los
sacerdotes, 15-VIII-1997: «Supplemento a L’Osservatore Romano» n.º 262,
14-XI-1997. Dicha Instrucción consta, además de una Introducción o Premisa
y de una Conclusión, de dos partes: Principios Teológicos (1. El sacerdocio
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El punto de partida del mencionado discurso es reafirmar que
«resulta necesaria una adecuada colaboración de los fieles laicos
en el ministerio pastoral de los presbíteros»; pero esta colabo-
ración ha de prestarse: a) «respetando, lógicamente, los límites
sacramentales y la diversidad de los carismas y de las funciones
eclesiales»; b) evitando, en la aplicación de las respectivas dispo-
siciones jurídicas, caer «en el equívoco de considerar ordinarias y
normales situaciones normativas que han sido previstas para
situaciones extraordinarias de falta o escasez de ministros sagra-
dos»; y c) evitando aplicar a estas colaboraciones, de modo gene-
ralizado e indiscriminado, el término ministerio que «sólo en
virtud de la sagrada ordenación obtiene la plenitud y univocidad
de significado que la tradición le ha atribuido siempre»: «precisar
y purificar el lenguaje se convierte en urgencia pastoral porque
detrás de él, pueden esconderse asechanzas mucho más peligrosas
de lo que se cree».
El cuerpo del discurso puede resumirse con las siguientes
palabras: «Es preciso reconocer, defender, promover, discernir y
coordinar con sabiduría y decisión el don peculiar de cada
miembro de la Iglesia, sin confusión de papeles, de funciones o
de condiciones teológicas y canónicas. Sin esto, no se construye
el Cuerpo de Cristo ni se lleva a cabo correctamente su misión de
salvación».
común y el sacerdocio ministerial; 2. Unidad y diversidad de las funciones
ministeriales; 3. Insustituibilidad del ministerio ordenado; 4. La colaboración
de fieles no ordenados en el ministerio pastoral) y Disposiciones Prácticas (13
artículos). Esta importante Instrucción, que recuerda la obligación de los
Pastores de «promover la disciplina común a toda la Iglesia» y de «urgir la
observancia de todas las leyes eclesiásticas» (canon 392 CIC), contiene una
cláusula de revocación de todas las leyes particulares y costumbres vigentes,
contrarias a sus disposiciones, así como las posibles facultades concedidas ad
experimentum por cualquier autoridad. Un pasaje del Discurso de Juan Pablo
II de 22-IV-1994, pasa a ser textualmente el contenido de los parágrafos 1 y 2
del artículo 1 «Necesidad de una terminología apropiada» de la mencionada
Instrucción; igualmente, los párrafos 2 a 5 de la Conclusión reproducen otros
pasajes del mencionado Discurso pontificio.
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«No podemos —prosigue el citado discurso— hacer que
crezca la comunión y la unidad de la Iglesia clericalizando a los
fieles laicos y laicizando a los presbíteros. Consiguientemente,
tampoco podemos ofrecer a los fieles laicos experiencias e
instrumentos de participación en el ministerio pastoral de los
presbíteros que, en cualquier modo y medida, impliquen una
incomprensión teórica o práctica de las diversidades irreductibles,
queridas por Cristo mismo y por el Espíritu Santo para el bien de
la Iglesia: diversidad de vocaciones y estados de vida, diversidad
de ministerios, carismas y responsabilidades». «No existe —pro-
clama con gran vigor— ningún derecho originario y prioritario a
participar en la vida y en la misión de la Iglesia, que pueda anular
esas diversidades, pues todo derecho nace del deber de acoger a la
Iglesia como don que Dios mismo ha concebido con ante-
rioridad». Después de esta afirmación, de indudables e impor-
tantes consecuencias para el Derecho constitucional canónico,
concreta todavía más: «Es preciso reconocer que cuando de
cualquier manera se ofusca la diferencia «esencial y no sólo se
grado» (cfr. Lumen gentium, 10) que existe entre el sacerdocio
bautismal y el sacerdocio ordenado, el lenguaje se hace incierto,
confuso y, por tanto, inutilizable para expresar la doctrina de fe.
Paralelamente, si no se distingue con clara evidencia, también en
la praxis pastoral, el sacerdocio bautismal del jerárquico, se corre
también el peligro de devaluar el proprium teológico de los laicos
y de olvidar 'la vinculación ontológica específica que une al
sacerdote con Cristo, sumo Sacerdote y buen Pastor' (Exhort. Ap.
postsinodal Pastores dabo vobis, 11)». Y pone de relieve una
nueva consecuencia del proprium teológico de los laicos: «Toda
acción o función eclesial de los laicos —incluidas aquellas en que
los pastores piden alguna suplencia cuando sea posible— se
arraiga ontológicamente en su participación común en el sacer-
docio de Cristo y no en una participación ontológica (ni siquiera
temporal o parcial) en el ministerio ordenado propio de los
pastores [...]. Es preciso recordar siempre que «el ejercicio de
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estas tareas no hace del fiel laico un pastor. En realidad no es la
tarea lo que constituye el ministerio, sino la ordenación sacra-
mental» (Christifideles laici, 23).
Después de recordar con fuerza estos elementos doctrinales,
sale al paso de una posible, fácil pero insidiosa objeción: «estas
precisiones y distinciones no nacen de la preocupación de defen-
der privilegios clericales, sino de la necesidad de aceptar la
voluntad de Cristo, respetando la forma constitutiva que Él quiso
imprimir indeleblemente a su Iglesia. Ciertamente, sujeto origi-
nario de la misión de la Iglesia en el mundo es toda la comunidad
eclesial, pero como Jesús la quiso y formó: quien actúa en la
Iglesia in persona Christi no contradice o limita la responsa-
bilidad apostólica común de los bautizados, sino que la confirma
y ordena».
Y como conclusión del discurso, hace un resumen diciendo:
«ciertamente, será preciso incrementar todo lo que sea posible el
apostolado de los laicos, no sólo porque 'es un deber-derecho
fundado en la dignidad bautismal' (Redemptoris missio, 71), sino
también por la urgencia que la Iglesia siente de poder llegar, de la
manera más capilar posible, al mundo que espera ser evangeli-
zado de nuevo en todos sus sectores. Pero también será necesario
garantizar que en todos los niveles —en el lenguaje, en la ense-
ñanza y en la praxis pastoral, así como en las decisiones de
gobierno— el sagrado ministerio sea presentado en su especi-
ficidad ontológica, que no admite fragmentaciones, ni apropia-
ciones indebidas».
III. LA IGLESIA Y SU MISIÓN
1. La misión de la Iglesia, sacramento de la misión de
Cristo y del Espíritu
La Exhortación Apostólica postsinodal Christifideles laici
puso de manifiesto (nn. 2 y 23) cómo los Padres sinodales
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insistieron en volver una y otra vez a la doctrina del Concilio
Vaticano II, sobre todo a la que afirma la «unidad de misión» en
la que participan todos los bautizados y a la que enseña la
«esencial diversidad» entre el sacerdocio común y el sacerdocio
ministerial y su recíproca ordenación.
Por otro lado, oportunamente, Javier Hervada puso de mani-
fiesto, apenas promulgado el nuevo Código de Derecho Canó-
nico, que «hacer un CIC adaptado al Vaticano II ha exigido una
tarea ardua de traducir en leyes la doctrina eclesiológica del
Vaticano II», ya que precisamente el fin del nuevo Código ha sido
«ordenar y estructurar la Iglesia según las directrices conciliares».
Consiguientemente «el nuevo CIC debe interpretarse en constante
relación con los documentos conciliares». Y añadía Hervada: «el
mayor peligro que puede correr el CIC es que termine por ser un
vino nuevo recibido en los cueros viejos de mentalidades que no
hayan asumido el espíritu y la letra del Vaticano II»20.
Un año más tarde, Pedro Lombardía, partiendo del dato de
hecho de la ausencia de una ley constitucional de la Iglesia en
sentido formal, señaló la necesidad de acudir a técnicas jurídicas
más complejas, que, tanto para la aplicación de las normas y su
correcta interpretación, como para la elaboración de nuevas
disposiciones normativas, aseguren la prevalencia efectiva de los
principios de derecho divino y, en general, de todos los principios
de derecho constitucional. En este sentido resaltó la importancia
de las «declaraciones del Magisterio eclesiástico —entre las que
en el momento actual tienen especial significación los documen-
tos del Concilio Vaticano II y los textos de los Romanos Pontí-
fices que los interpretan auténticamente— precisamente por la
generalidad de sus formulaciones y por la índole fundamental de
sus contenidos», que «nos revelan generalmente principios funda-
mentales, aunque ello aparezca en un escaso grado de formali-
20. J. HERVADA, El nuevo Código de Derecho canónico: visión de
conjunto [«Scripta Theologica» 15, 1983, 746]: Vetera et Nova. Cuestiones de
Derecho Canónico y afines, Pamplona 1991, 900.
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zación técnico-jurídica». Y además recordaba cómo Juan Pablo II
—según testimonia la Const. Ap. Sacrae disciplinae leges (25-I-
1983) de promulgación del vigente Código de Derecho canó-
nico— esperaba que la nueva legislación fuese «un eficaz
instrumento que permita a la Iglesia configurarse de acuerdo con
el espíritu del Concilio Vaticano II», para añadir que parece
«evidente que el Código sólo podrá cumplir esta función
instrumental si sus cánones se interpretan en fina congruencia con
la doctrina conciliar»21.
Consiguientemente, vamos a interpelar al Concilio Vaticano II
sobre la misión de la Iglesia y la participación en ella de los
diversos componentes de la comunidad de los fieles.
El número 2 del Decreto Apostolicam actuositatem del
Concilio Vaticano II se refiere a la misión de la Iglesia con estas
palabras: «La Iglesia ha nacido para que, dilatando el reino de
Cristo por toda la tierra para gloria de Dios Padre, haga partícipes
a todos los hombres de la redención salvadora y, por medio de
ellos, todo el universo se oriente verdaderamente hacia Cristo».
Efectivamente, Cristo muriendo en lo alto de la Cruz nos redimió,
al tercer día resucitó, semanas más tarde subió al Cielo y desde
allí nos envió su Santo Espíritu. Con su sacrificio redentor, Cristo
ha adquirido la salvación del género humano. ¿Qué queda por
hacer? Queda para cada hombre conocer y acoger ese don
salvífico; en una palabra, queda por edificar, con la gracia de
Cristo y la colaboración libre del hombre, el Cristo total. «El
Misterio de la Iglesia —dice Faynel— se emplaza precisamente
aquí: la Iglesia es el don de Dios comunicado a los hombres en
Jesucristo; la Iglesia es la salvación, constituida ayer por Cristo
en la Cruz y gratuitamente comunicada hoy a los que la
aceptan»22.
El origen, la naturaleza y la misión de la Iglesia se entienden
en profundidad solamente a partir de la doble misión del Hijo y
21. P. LOMBARDÍA, Lecciones de Derecho Canónico, Madrid 1984, 72 y
76.
22. P. FAYNEL, La Iglesia, I, Barcelona 1982, 239.
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del Espíritu como proyección histórica del misterio del Dios Uno
y Trino23. Los tres primeros números del capítulo I de la Consti-
tución Lumen gentium responden a un explícito deseo de enraizar
la Iglesia en el dogma trinitario24. Pero será el número 2 del
Decreto Ad gentes donde de modo claro y distinto —siguiendo la
doctrina de santo Tomás25— se afirmará: «La Iglesia peregrinante
es por su naturaleza misionera puesto que toma su origen de la
misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propó-
sito de Dios Padre»26.
La misión de Cristo es ser enviado del Padre (Heb. 3,1): no
viene de si mismo sino que viene del Padre. Su misión es de
mediación: «Cristo Jesús fue [...] enviado al mundo como verda-
dero mediador ente Dios y los hombres», dice el siguiente número
del Decreto Ad gentes. Se ha escrito que «Cristo, en el núcleo de
su ser divino-humano, por la unción del Espíritu que es la misma
unión hipostática, es esencialmente el Mediador único entre Dios
y los hombres, el Sacerdote eterno de esta Nueva Alianza cuyo
23. Sobre este tema, vid. P. RODRÍGUEZ, El Pueblo de Dios. Bases para su
consideración cristológica y pneumatológica: Eclesiología 30 años después
de «Lumen Gentium» (Ed. P. Rodríguez), Madrid 1994, 175-210.
24. Acta Synodalia Sacrosancti Concilii Oecumenici Vaticani II , II-I, 229;
III-I, 159-161, 179.
25. Sobre la influencia de Sto. Tomás de Aquino en los documentos del
Concilio Vaticano II, vid. por ejemplo, A. DEL PORTILLO, Influencia de Santo
Tomás en la doctrina del Concilio Vaticano II sobre el sacerdote y su
ministerio [Atti dell’VIII Congresso Tomistico Internazionale, IV, Città del
Vaticano 1981, 427-436]: Rendere amabile..., cit. en nota 9, 322-332.
26. El Catecismo de la Iglesia Católica propone a nuestra consideración en
su n. 737 el siguiente texto: «La misión de Cristo y del Espíritu Santo se realiza
en la Iglesia, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu Santo. Esta misión
conjunta asocia desde ahora a los fieles de Cristo en su Comunión con el Padre
en el Espíritu Santo: el Espíritu Santo prepara a los hombres, los previene por
su gracia para atraerlos hacia Cristo. Les manifiesta al Señor resucitado, les
recuerda su palabra y abre su mente para entender su Muerte y su
Resurrección. Les hace presente el Misterio de Cristo, sobre todo en la Euca-
ristía para reconciliarlos, para conducirlos a la Comunión con Dios, para que
den 'mucho fruto'(Jn 15, 5.8.16)».
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fruto es la Iglesia»27. Y «Cristo, el Único Mediador —leemos en
el número 8 de la Constitución Lumen gentium—, constituyó en
la tierra a su Iglesia Santa, comunidad de fe, esperanza y caridad,
como un organismo visible, la sustenta incesantemente, y por
medio de ella difunde sobre todos la verdad y la gracia». La
comunidad espiritual y la sociedad visible —seguimos leyendo en
el mismo número 8— «no han de considerarse como dos cosas
distintas, sino que forman una realidad compleja, constituida por
un elemento humano y otro divino. De modo que por una no débil
analogía se asimila al Misterio del Verbo encarnado. Pues así
como la naturaleza asumida sirve al Verbo divino como órgano
de salvación, a Él indisolublemente unido, de modo semejante el
organismo social de la Iglesia sirve al Espíritu de Cristo que la
vivifica, para el incremento del Cuerpo». Es decir, la Iglesia no es
sólo fruto de salvación (fructus salutis) sino también instrumento
o medio de salvación (medium salutis) y para ello está dotada de
estructura visible aquí en la tierra.
Se ha comentado al respecto que «el nivel más radical y
originario de esa comunión y de esa estructura viene señalado por
la participación del sacerdocio de Cristo: la Iglesia en su entraña
más profunda y definitiva participa del sacerdocio único de Cristo
y de esta forma tiene in aeternum acceso al Padre; y, a la vez, la
estructura —que está al servicio de la misión de la Iglesia en el
mundo— está determinada sacerdotalmente. Por eso la estructura
de la Iglesia, es la estructura de una comunidad sacerdotal»28:
efectivamente, el número 11 de la Constitución Lumen gentium se
referirá a la Iglesia como comunidad sacerdotal de carácter
sagrado y estructura orgánica. La misión de la Iglesia de anun-
ciar el Reino de Dios y de instaurarlo en medio de todos los
pueblos (cfr. Constitución Lumen gentium, n. 5) es sacerdotal en
virtud de la participación en el sacerdocio único de Cristo y en
27. P. RODRÍGUEZ, Sacerdocio ministerial y sacerdocio común en la
estructura de la Iglesia: «Romana» III-4 (1987) 165.
28. Ibid.
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virtud de la estructura sacerdotal que la vertebra para ser
instrumento eficaz de redención y salvación.
«La misión de la Iglesia —se lee en el número 738 del
Catecismo de la Iglesia Católica— no se añade a la de Cristo y
del Espíritu Santo, sino que es su sacramento: con todo su ser y
en todos sus miembros ha sido enviada para anunciar y dar
testimonio, para actualizar y extender el misterio de la comunión
de la Santísima Trinidad». Es muy oportuno resaltar aquí que la
Iglesia desempeña su misión con todo ser y en todos sus
miembros. Esto nos lleva a dar un paso más en nuestro discurso,
para considerar a quién compete en la Iglesia —comunidad
sacerdotal, sacramento de la misión de Cristo y de su Espíritu—
ser sujeto de la misión.
3. Sujetos de la misión de la Iglesia
Hoy nadie pone en duda, desde un punto de vista doctrinal y
teológico, que la misión de la Iglesia compete a todos los fieles:
en el aula conciliar se dio un progreso de profundización para
poder llegar a esta clara formulación.
 Digamos sólo de pasada que en el Esquema De Ecclesia de
julio de 1964, a diferencia del anterior Esquema, se antepuso al
capítulo dedicado a la Jerarquía el capítulo dedicado al Pueblo de
Dios. Esto tiene una enorme importancia29 porque pone en primer
plano la vocación y la común responsabilidad de todos lo fieles
mientras que la Jerarquía no se considera como una realidad autó-
noma y contradistinta respecto al Pueblo de Dios, ni se asume
como principio a partir del cual se llegue a una comprensión de
toda la Iglesia. En el discurso de inauguración de la tercera sesión
del Concilio, el 14 de septiembre de 1964, Pablo VI se centró en
29. Sobre el alcance de este cambio sistemático, vid, G. PHILIPS, L’Église
et son mystère..., cit. en nota 3, 35-40 y 129-130; E. BORDA, La Apostolicidad
de la misión de la Iglesia. Estudio histórico-teológico del capítulo doctrinal
del Decreto «Ad gentes», Roma 1990, 86-92.
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el tema de la Jerarquía y su función: fue un discurso difícil en el
que trató de compaginar el dato jerárquico y el carismático y trató
también de poner de relieve los aspectos por los que puede
considerarse que la Jerarquía precede al resto de los fieles30.
El 21 de noviembre de ese año se promulgó la Constitución
Lumen gentium que proclama que la Iglesia entera es portadora de
la misión. En su número 5 se lee: «La Iglesia, enriquecida con los
dones de su Fundador [...] recibe la misión de anunciar el Reino
de Dios y de Cristo y de instaurarlo en medio de todos los
pueblos» Y en el número 9 , el primero del capítulo II del Pueblo
de Dios, a su vez se proclama: «[Al Pueblo mesiánico] consti-
tuido por Cristo en comunión de vida, de caridad y de verdad,
Cristo mismo lo toma también como instrumento de redención de
todos los hombres y lo envía a todo el mundo como luz del
mundo y sal de la tierra (cf. Mt. 5, 13-16)». No es un determinado
grupo, sino la totalidad del Pueblo de Dios quien es asumido por
Cristo y enviado al mundo. Pero es el número 17, el último del
capítulo II del Pueblo de Dios, el que se refiere directamente al
tema de la misión: «Como el Padre envió al Hijo, así el Hijo
envió a los Apóstoles (cf. Io 20, 21) diciendo: 'Id y enseñad a
todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo
y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he
mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación
del mundo' (Mt. 28, 18-20). Este solemne mandato de Cristo de
anunciar la verdad salvadora, lo recibió la Iglesia de manos de
los Apóstoles, para llevarla hasta el fin de la tierra (cf. Act. 1, 8)
[...]. Sobre todos y cada uno de los discípulos de Cristo pesa el
deber de propagar pro parte sua la fe»31.
30. Acta Synodalia..., cit. en nota 24, III-I, 140-148.
31. Comenta este texto magisterial P. Rodríguez diciendo que «considerada
en su originaria radicalidad, la misión pertenece a todo el Pueblo de Dios»,
añadiendo que este pasaje del número 17 de Lumen gentium es «el único texto
del Concilio en que los pasajes clásicos de la misión (Ioh, 20, 21 y Mt. 28, 18-
20), son atribuidos directamente a la Iglesia y no sólo a los ministros sagrados»
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Pero junto a esta clara enseñanza conciliar acerca de la entera
Iglesia —de todo el Pueblo de Dios— como portadora de la
misión, inmediatamente después del número 17 de la Consti-
tución Lumen gentium, se recuerda también que así como el Hijo
es enviado por el Padre, los Apóstoles son enviados por Cristo
(cfr. Io 20, 21) (n. 18), para llevar hasta los últimos confines de la
tierra lo que Cristo les había confiado (cfr. Mt. 28, 16-20) (n. 19)
y, al mismo tiempo, como esa misión divina había de durar hasta
la consumación de los siglos (cfr. Mt. 28, 20), los Apóstoles
confiaron a sus colaboradores la misión a ellos encomendada para
que la continuaran después de su muerte y establecieron que esos
colaboradores transmitieran, a su vez, su ministerio a otros hasta
la consumación de los siglos (n. 20). El número 28 de la Consti-
tución Lumen gentium resume de este modo esta enseñanza
conciliar: «Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (Io
10, 36), hizo partícipes de su consagración y misión, por medio
de los Apóstoles, a sus sucesores, que son los Obispos; y ellos
entregaron legítimamente el cargo de su ministerio, en diferentes
grados, a diversas personas en la Iglesia. De esta manera, el
ministerio eclesiástico de institución divina es ejercido en diver-
sos órdenes, por aquellos que ya de antiguo se llaman Obispos,
presbíteros y diáconos».
El número 5 del Decreto Ad gentes intentará la síntesis de
estas solemnes enseñanzas conciliares32, profundizando en la
misión de los Apóstoles: «El Señor Jesús ya desde el principio
«llamó a sí a los que Él quiso, y designó doce para que le
acompañaran y para enviarlos a predicar» (Mc 3, 13). Los Após-
toles fueron así la semilla del nuevo Israel, a la vez que el origen
de la Jerarquía sagrada». Esta importante doctrina nos hace ver
cómo los Apóstoles son a la vez el origen del nuevo Pueblo de
(P. RODRÍGUEZ, Iglesia y...., cit. en nota 1, 191-192). (Los subrayados en el
cuerpo del texto son nuestros).
32. Vid. A. GARCÍA SUÁREZ, El carácter histórico-escatológico de la
Iglesia en el Decreto «Ad Gentes», «Scripta Theologica» 1 (1969) 57-117.
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Dios y el origen de la Jerarquía sagrada dentro de ese Pueblo. Es
de radical importancia entender que no son idénticos el envío de
Cristo por el Padre para ser sacerdote único y autor de nuestra
salvación, y el envío por Cristo de los Apóstoles para transmitir la
salvación que Él operó: en esta transmisión sigue siendo nece-
sario Cristo que otorga la salvación en el hoy y ahora de la
Historia. La comunidad de los fieles transmite la salvación pero
no se la autodona, la recibe del mismo Cristo a través del minis-
terio jerárquico: siempre es necesaria la presencia actual de Cristo
a través del ministerio jerárquico33 para que toda la Iglesia pueda
transmitir la salvación34. La Iglesia, con la misión que lleva en su
ser más radical, y el ministerio jerárquico, con su peculiar partici-
pación en esa misión, tienen carácter sacramental respecto a
Cristo: «La misión reposa, por tanto —ha escrito Le Guillon—, a
través del mandato de Cristo dado a los Apóstoles, en la estruc-
tura sacramental del Pueblo de Dios: es el Pueblo de Dios en su
conjunto, estructurado por el Colegio Episcopal unido al Papa y
por el presbiterado, quien es apostólico y quien lleva al mundo la
palabra de Dios»35. La misión de Cristo es única, irrepetible,
definitiva y permanente. La misión de la Iglesia no se añade a la
misión de Cristo, sino que es sacramento de su misión de único
Mediador.
IV. PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LA MISIÓN DE CRISTO Y
DEL ESPÍRITU
La misión de Cristo es sacerdotal. El sacerdocio de Cristo es el
33. «El Señor Jesucristo, Pontífice Supremo, está en medio de los fieles en
la persona de los Obispos, asistidos por los presbíteros» (Const. Lumen
gentium, n. 21).
34. E. BORDA, La Apostolicidad..., cit. en nota 29, 224.
35. M. J. LE GUILLON, La vocación misionera de la Iglesia: La Iglesia del
Vaticano II, Ed. G. Baraúna, Barcelona 1968, 701.
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único sacerdocio de la Nueva Alianza. Se participa de esa misión
sacerdotal única de Cristo participando de su sacerdocio a través
de los sacramentos del Bautismo y del Orden que, imprimiendo
carácter, otorgan respectivamente el sacerdocio bautismal, común
o real y el sacerdocio ministerial o jerárquico, que se diferencian
en esencia y no sólo en grado, como enseña el número 10 de la
Constitución Lumen gentium del Concilio Vaticano II.
Cristo mismo, por su Espíritu, otorga a la Iglesia una partici-
pación sacramental de su triple potestad y función cultual, profé-
tica y regia para hacer presente en el hoy y ahora de la Historia su
misión salvífica. Juan Pablo II escribe al respecto: «La misión del
Pueblo de Dios se realiza mediante la participación en la función
y en la misión del mismo Jesucristo, que —como es sabido—
tiene una triple dimensión: es misión y función de Profeta, de
Sacerdote y de Rey. Analizando con atención los textos conci-
liares, está claro que conviene hablar más bien de una triple
dimensión del servicio y de la misión de Cristo que de tres
funciones distintas. De hecho, están íntimamente relacionadas
entre sí, se despliegan recíprocamente, se condicionan también
recíprocamente y recíprocamente se iluminan. Por consiguiente,
es de esta triple unidad de donde fluye nuestra participación en la
misión y en la función de Cristo»36.
El sacerdocio ontológico de Cristo, único mediador de los
bienes salvíficos, se despliega en la triple dimensión cultual,
profética y regia de su misión. Lo mismo podrá decirse, de modo
análogo, de la Iglesia, comunidad sacerdotal de carácter sagrado y
orgánicamente estructurada: la participación en el sacerdocio de
Cristo es el rasgo más definitivo de esa estructura37. «Podríamos
de alguna manera decir que la doctrina del sacerdocio de Cristo y
36. JUAN PABLO II, Ep. Ap. Novo incipiente, 8-IV-1979, n. 3: AAS 71
(1979) 397. Los tria munera habían sido calificados precedentemente por
K. Wojtyla de complejo orgánico que está radicado en la unidad de Jesucristo,
único mediador de los bienes salvíficos (K. WOJTILA, La renovación en sus
fuentes, Madrid 1982, 178).
37. K. WOJTYLA, La renovación..., cit. en la nota precedente, 180-181.
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de la participación en él es el mismo corazón de las enseñanzas
del último concilio, y que en ella se encierra de algún modo
cuanto el Concilio quería decir acerca de la Iglesia, del hombre y
del mundo»38. Consiguientemente, aunque el último concilio no
lo haya afirmado expresamente, cabe considerar que «responde a
la eclesiología del Vaticano II el que la distinción entre «sacer-
docio común de los fieles» y «sacerdocio ministerial» —que es
esencial y no sólo de grado— incluya también la doble forma de
participar en la Iglesia los otros dos munera de Cristo: el regio y
el profético»39.
1. El sacerdocio común
La profundización llevada a cabo por el Concilio Vaticano II
comportó, como hemos visto ya, que el número 10 de la Consti-
tución Lumen gentium afirmase el carácter sacerdotal de todo el
Pueblo de Dios, situando en un primer plano la condición sacer-
dotal común de todos los fieles. Por la incorporación a Cristo en
el Bautismo, el cristiano participa del sacerdocio de Cristo, de su
mediación para la gloria de Dios y salvación de los hombres y así
es habilitado y llamado a participar en el culto de la Iglesia:
principalmente y de modo singular en el Sacrificio de la Misa que
es —como dice el número 11 de la mencionada Constitución—
«fuente y cima de toda la vida cristiana donde los fieles ofrecen a
Dios la Víctima divina y a sí mismos juntamente con ella».
El número 32 de la citada Constitución dogmática sobre la
Iglesia, después de afirmar que «uno es el Pueblo elegido de Dios
[...]; común la gracia de hijos, común la vocación a la perfección,
una sola la salvación, una sola la esperanza e indivisa la caridad»,
proclama que «se da una verdadera igualdad entre todos en lo
referente a la dignidad y a la acción común de todos los fieles
para la edificación del Cuerpo de Cristo». Y el número siguiente
38. Ibid., 182.
39. P. RODRÍGUEZ, Sacerdocio ministerial..., cit. en nota 27, 166.
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manifiesta que, en razón de Bautismo y de la Confirmación, todos
los fieles están llamados por el Señor a participar en la misma
misión salvífica de la Iglesia y a ser testigos e instrumentos vivos
de esa misión. Recordemos que el número 17 del mencionado
documento conciliar proclama: «Sobre todos y cada uno de los
discípulos de Cristo pesa el deber de propagar pro parte sua la
fe»40.
El testimonio de cualquier discípulo del Señor, de cualquier
fiel cristiano, es camino para el encuentro con Cristo, pues todos
por la recepción del Bautismo participan del sacerdocio de
Cristo41, todos los cristianos representan existencialmente a
Cristo42, tienen el sacerdocio común o real.
40. El Decreto Apostolicam actuositatem del Concilio Vaticano II, en su
número 2, después de describir el fin y la misión de la Iglesia, dice: «Toda la
actividad del Cuerpo Místico, dirigida a este fin, recibe el nombre de apos-
tolado, el cual la Iglesia lo ejerce, de diversas maneras, por obra de todos sus
miembros. La vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación
también al apostolado. Así como en el conjunto de un cuerpo vivo no hay
miembros que se comportan de forma meramente pasiva, sino que todos
participan en la actividad vital del cuerpo, de igual manera en el Cuerpo
Místico de Cristo, que es la Iglesia, "todo el cuerpo crece según la operación
propia de cada uno de sus miembros" (Eph 4, 16)».
41. Vid. sobre este tema, A, ARANDA, El sacerdocio de Jesucristo en los
ministros y en los fieles. Estudio teológico sobre la distinción «essentia et non
gradu tantum»: La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales,
Pamplona 1990, 207-246.
42. «Ya está todo dado en Cristo, que murió, y resucitó, y vive y permanece
siempre. Pero hay que unirse a Él por la fe, dejando que su vida se manifieste
en nosotros, de manera que pueda decirse que cada cristiano es no ya alter
Christus, sino ipse Christus ¡el mismo Cristo!». «Con nuestras miserias y
limitaciones personales, somos otros Cristos, el mismo Cristo, llamados
también a servir a todos los hombres» (Beato J. ESCRIVÁ DE BALAGUER,
Homilía Cristo presente en los cristianos: Es Cristo que pasa, Madrid 1973,
nn. 104 y 106). Sobre este tema, vid. A. ARANDA, El cristiano, «alter
Christus, ipse Christus» en el pensamiento del beato Josemaría Escrivá de
Balaguer: Santidad y Mundo. Estudios en torno a las enseñanzas del beato
Josemaría Escrivá, Pamplona 1996, 129-187.
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2. El sacerdocio ministerial
Pero hay otro modo de participar de la misión sacerdotal única
de Cristo que es la participación a través del sacramento del
Orden sagrado: el sacerdocio ministerial o jerárquico. «El mismo
Señor —enseña el número 2 del Decreto Presbyterorum ordi
nis— , para que los fieles se fundieran en un sólo cuerpo, «en el
que no todos los miembros tienen la misma función» (Rom. 12,
4), de entre ellos a algunos los constituyó ministros, que en la
sociedad de los fieles poseyeran la sagrada potestad del Orden,
para ofrecer el Sacrificio y perdonar los pecados, y ejercieran
públicamente el oficio sacerdotal en nombre de Cristo en favor de
los hombres».
El sacerdocio ministerial o jerárquico es un modo nuevo de
participar en el sacerdocio del único Sacerdote, Cristo. Ese modo
nuevo determina lo característico de su posición y función en el
Pueblo de Dios: representar a Cristo, Cabeza de su Cuerpo
Místico que es la Iglesia; in persona Christi Capitis agere, según
la conocida expresión del número 2 del Decreto Presbyterorum
ordinis43. La razón de ser del sacerdocio ministerial o jerárquico
es «ser signo e instrumento infalible y eficaz de la presencia de
Cristo, Cabeza de su Cuerpo en medio de los fieles»44. En el
ejercicio de este sacerdocio está garantizada también, por insti-
tución divina, la asistencia del Espíritu Santo, como enseña el
número 4 del Decreto Ad gentes: «El mismo Señor Jesús, antes de
dar voluntariamente su vida para salvar al mundo, de tal manera
organizó el ministerio apostólico y prometió enviarles el Espíritu
Santo, que ambos están asociados en la realización de la obra de
la salvación en todas partes y para siempre».
Este modo nuevo de ser sacerdote será calificado en el número
10 de la Constitución Lumen gentium —siguiendo toda la
43. Sobre este tema, vid. A. DEL PORTILLO, Jesucristo en el sacerdote:
Escritos sobre el sacerdocio, Madrid 1970, 105-122.
44. P. RODRÍGUEZ, Sacerdocio ministerial..., cit. en nota 27, 172.
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Tradición de la Iglesia— como diverso por esencia y no sólo en
grado del sacerdocio común de los fieles. Frente a alguna
interpretación que considera algo peyorativa esta afirmación para
el sacerdocio común de los fieles, hay que hacer notar que, por el
contrario, es una defensa de la dignidad del fiel cristiano: el
sacerdocio ministerial no es un grado que hace de los que lo
reciben más cristianos o más fieles que los demás discípulos del
Señor, sino que los hace sacerdotes de un modo esencialmente
distinto, servidores de los demás, representando a Cristo, Cabeza
de su Cuerpo, en sus acciones ministeriales, que se mueven en el
plano del medium salutis y no del fructus salutis45. Por eso, en un
fiel que reciba el Orden sagrado, su sacerdocio bautismal o
común no es subsumido, superado o cancelado por esa nueva
participación del sacerdocio de Cristo: la ordenación sagrada
presupone la permanencia de lo común, es decir, que siga siendo
un fiel con todas las exigencias de su sacerdocio real.
3. Ordenación mutua de ambos sacerdocios
Después de la afirmación de la diferencia entre los dos sacer-
docios, el citado número 10 de la Constitución Lumen gentium
sigue diciendo que los dos sacerdocios «se ordenan, sin embargo,
el uno al otro, pues ambos participan a su modo del único
sacerdocio de Cristo. El sacerdocio ministerial, por la potestad
sagrada de que goza, modela y dirige el pueblo sacerdotal, realiza
in persona Christi el sacrificio eucarístico y lo ofrece en nombre
de todo el Pueblo de Dios; los fieles, en cambio, en virtud de su
sacerdocio regio, concurren a la ofrenda de la Eucaristía, y lo
ejercen en la recepción de los sacramentos, en la oración y acción
de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la abnegación
y con la caridad operativa».
45. ID., La identidad teológica del laico: La misión del laico en la Iglesia y
en el mundo, Pamplona 1987, 81.
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Esa ordenación del sacerdocio ministerial al sacerdocio común
es de servicio —como ya hemos subrayado supra, citando el
número 18 de la Constitución Lumen gentium—: «Los ministros,
que gozan de la sagrada potestad, sirven a sus hermanos, para que
todos los que pertenecen al Pueblo de Dios y, por tanto, gozan de
una verdadera dignidad cristiana, tendiendo libre y ordenada-
mente al mismo fin, alcancen la salvación». Ese servicio no es
algo externo y separado del resto de los fieles, sino un momento
interno a la comunidad sacerdotal.
Ese servicio con potestad en que se manifiesta la represen-
tación sacramental de Cristo por el sacerdocio ministerial no
acapara toda la participación en el sacerdocio de Cristo ni su
representación: esa participación y representación es esencial-
mente distinta y presupone la participación y representación
existencial o real de Cristo por el sacerdocio común que
permanece en el ordenado, después de la Ordenación, por el
carácter indeleble del Bautismo. De modo similar, la misión
peculiar del sacerdocio ministerial o jerárquico no acapara la
misión de la Iglesia, situando a los fieles corrientes como meros
sujetos pasivos de la acción de los ministros sagrados. Así se
expresa el Magisterio conciliar, en el número 30 de la Consti-
tución Lumen gentium, un pasaje de gran importancia: «Los
sagrados pastores saben muy bien que no han sido instituidos por
Cristo para asumir por sí sólos toda la misión salvífica de la
Iglesia en el mundo, sino que su preclara función consiste en
guiar a los fieles y en reconocer sus ministerios y carismas, de tal
modo que todos, cada uno a su modo, cooperen unánimemente a
la obra común»: en el seno de la misión única de la Iglesia,
precisamente porque la sociedad de los fieles o comunidad
sacerdotal es la originaria y esencial portadora de la misión de
Cristo, la acción de los ministros sagrados no es sustantiva, sino
relativa a Cristo y a la comunidad de los fieles; no sólo no pueden
acaparar los sagrados pastores la misión de la Iglesia, sino que
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reciben el sacramento del Orden para servirla46. Con palabras de
Pedro Rodríguez podemos decir que «la misión propia de la
Jerarquía dentro de la misión total de la Iglesia, es un ministerio
posibilitante —y en este sentido integrante— de la misión misma,
pero que no se identifica de modo excluyente con ella»47.
Pero se da también una ordenación del sacerdocio común al
sacerdocio ministerial. El sacerdocio común de la comunidad de
los fieles no se autodona la salvación, sino que el estar los
creyentes en camino de salvación y de santidad es fruto del
Espíritu Santo que Cristo envía en la Palabra y en los Sacramen-
tos: los fieles necesitan radicalmente que Cristo Cabeza se haga
presente a través del sacerdocio ministerial48: sin el ministerio
sacerdotal no podrían ser lo que son; el ministerio sacerdotal
«ayuda a los fieles a ser conscientes de su sacerdocio común y
actualizarlo (cfr. Eph. 4, 11 ss.) [...] los capacita para 'ofrecer
sacrificios espirituales' (cfr. 1 Pet 2, 5)»49.
Así como el sacerdocio común de los fieles no es una par-
ticipación en el sacerdocio ministerial o jerárquico, sino que am-
bos son participaciones del único sacerdocio de Cristo, de modo
similar la misión de todos los fieles en cuanto fieles no es una
participación en la misión de los sagrados pastores, sino que
ambas son participaciones de la misión total de la Iglesia confiada
por Cristo a los Apóstoles en cuanto desde el principio son ger-
men del nuevo Pueblo de Dios a la vez que origen de la Sagrada
Jerarquía, como enseña el citado número 5 del Decreto Ad gentes.
4. Los dones carismáticos del Espíritu
La doble participación del sacerdocio común o real (Bautismo)
y del sacerdocio ministerial o jerárquico (Orden sagrado) en el
46. ID., Iglesia y ..., cit. en nota 1, 206-211.
47. Ibid., 211.
48. ID, Sacerdocio ministerial..., cit. en nota 27, 174.
49. JUAN PABLO II, Ep. Ap. Novo incipiente..., cit. en nota 36, n. 4.
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sacerdocio de Cristo, que surgen de la donación sacramental del
Espíritu por parte de Cristo, no agotan la acción del Espíritu en la
Iglesia, pero son el punto de partida estructural de esa posterior y
permanente acción cuyo resultado son los carismas o dones
carismáticos con los que el Espíritu instruye y dirige también a la
Iglesia, como pone de relieve el número 4 de la Constitución
Lumen gentium50.
A esta acción del Espíritu Santo se refiere extensamente el
número 12 de la Constitución Lumen gentium, con las siguientes
palabras: «el Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al
Pueblo de Dios por medio de los sacramentos y los ministerios y
lo enriquece con las virtudes, sino que, distribuyendo sus dones a
cada uno según quiere (I Cor 12, 11), reparte entre los fieles
gracias de todo género, incluso especiales, con los que dispone y
prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos
para la renovación y una más amplia edificación de la Iglesia,
según aquellas palabras: 'A cada uno se le otorga la manifestación
del Espíritu para común utilidad' (I Cor 12, 7). Estos carismas,
tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por
el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de
la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo».
«La misión de Cristo y del Espíritu Santo se realiza en la Igle-
sia, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu Santo. Esta misión
conjunta asocia desde ahora a los fieles de Cristo en su Comunión
con el Padre en el Espíritu Santo», recordemos que así se expresa
el Catecismo de la Iglesia Católica en su número 737; y que en el
número siguiente enseña que «la misión de la Iglesia no se añade
a la de Cristo y del Espíritu Santo, sino que es su sacramento: con
todo su ser y en todos sus miembros ha sido enviada para
anunciar y dar testimonio, para actualizar y extender el misterio
de la comunión de la Santísima Trinidad».
50. Sobre el carácter estructurante de los carismas, vid. la sugerente y pro-
funda aportación de P. RODRÍGUEZ, La identidad teológica..., cit. en nota 45,
85-93.
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V. LOS PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES: TRADUCCIÓN
CANÓNICA BÁSICA Y FUNDAMENTAL DE LA DOCTRINA
DE LA PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LA MISIÓN
En la lección inaugural del año académico 1966-1967 en la
Universidad de Navarra, el profesor Pedro Lombardía disertó
sobre Los laicos en el Derecho de la Iglesia. Tomó como punto
de partida el número 32 de la Constitución Lumen gentium acerca
de la unidad y variedad en el Pueblo de Dios para sacar las
debidas consecuencias jurídicas: «Esta doctrina tiene unas conse-
cuencias jurídicas claras. Por una parte, todos los fieles son
susceptibles de una consideración igualitaria, por lo que se refiere
a los derechos y deberes relacionados con la salvación personal.
Pero, al mismo tiempo, es necesario distinguir las situaciones
jurídicas que están en función de las distintas misiones ecle-
siales». Y añadía: «La tradicional afirmación de que la Iglesia es
una sociedad jerárquica, y por tanto desigual, es rigurosamente
exacta, pero insuficiente para una visión completa porque no
pone de relieve de manera clara ni la responsabilidad que a todos
los fieles compete en las tareas eclesiales, ni la consideración
inmediata y personal (es decir, previa a las facultades ratione
officii) de los que forman parte de la jerarquía». Inmediatamente
después, dándose cuenta de la novedad del planteamiento, con su
habitual sentido de justicia —«a cada uno lo suyo»— añadió: «A
un profesor de nuestra Universidad, al Dr. Hervada Xiberta, ha
cabido el mérito de formular por vez primera las consecuencias
de esta matización en la teoría general del ordenamiento
canónico, al poner de relieve las consecuencias jurídicas de la
igualdad en relación con los medios de salvación y la desigualdad
funcional; es decir, en relación con las diferentes misiones que a
los hombres pueden corresponder en el conjunto de las tareas
eclesiales». La cita a pie de página reenviaba al artículo de Javier
Hervada Fin y características del ordenamiento canónico, publi-
cado en Ius canonicum de 1962, antes del inicio del Concilio
Vaticano II, y a la monografía El ordenamiento canónico, publi-
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cada en la Colección Canónica de la Universidad de Navarra en
196651.
La profunda reflexión que la Iglesia había hecho en el Concilio
Vaticano II sobre sí misma, su misión y los modos de llevarla a
cabo, exigían, como es lógico, una traducción jurídico-canónica
que superara las visiones unilaterales precedentes a las que nos
hemos referido. Se trataba de estudiar las profundas implicacio-
nes jurídicas de la doctrina hecha vida por la fuerza del Espíritu
Santo en el seno de la Iglesia y de construir sobre esas bases un
nuevo Derecho Canónico.
La doctrina conciliar sobre la misión de la Iglesia y su parti-
cipación en ella —de la que hemos tratado precedentemente— se
traduce canónicamente en tres grandes principios jurídicos o
principios constitucionales que dan razón jurídica de la estructura
fundamental y básica de la Iglesia, de esa «comunidad sacerdotal
de carácter sagrado y orgánicamente estructurada» (Const. Lumen
gentium, n. 11), actualizada por los sacramentos, las virtudes y
los carismas (Const. Lumen gentium, nn. 11 y 12) y que han
inspirado en buena medida el nuevo Código de Derecho Canó-
nico: a) principio de igualdad fundamental o radical; b) principio
de diversidad o variedad y c) principio institucional o jerárquico,
en la conocida doctrina de Javier Hervada52 seguida por amplios
sectores de la ciencia canónica53.
51. P. LOMBARDÍA, Los laicos en el Derecho de la Iglesia [«Ius Cano-
nicum» 6, 1966, 339-374]: ID., Escritos de Derecho Canónico, II, Pamplona
1973, 154-155.
52. J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico,
Pamplona 1987, 48 -53.
53. Otros autores los formularán diversamente; por ejemplo, D'Avack
hablará de los siguientes cuatro principios: a) principio de unidad; b) principio
de igualdad; c) principio de participación activa y responsable en la misión
eclesial; d) principio de diversidad funcional en la respectiva actividad de los
distintos miembros (P.A. D'AVACK, Il Populus Dei nella struttura e nelle
funzioni odierne della Chiesa: Persona e ordinamento nella Chiesa. Atti del II
Congresso internazionale di Diritto canonico, Milano 10-16 settembre 1973,
Milán 1975, 20).
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1. Principio de igualdad fundamental o radical54
De acuerdo con el Magisterio del Concilio Vaticano II, entre
los miembros de la Iglesia se da una verdadera igualdad por lo
que se refiere a la dignidad y a la acción común para la edifi-
cación del Cuerpo de Cristo (cfr. Const. Lumen gentium, n. 32).
Esa igualdad tiene un doble fundamento: la común dignidad y
libertad del cristiano, hijo de Dios (Const. Lumen gentium, n. 9);
y la condición de todo fiel, en virtud del Bautismo, de miembro
vivo y activo de la Iglesia para procurar el crecimiento del Pueblo
de Dios y colaborar en la consecución de sus fines (Const. Lumen
gentium, n. 33).
El título del Código de Derecho Canónico De omnium christi-
fidelium obligationibus et iuribus se abre con el canon 208 que
recoge palabras casi textuales del número 32 de la Constitución
Lumen gentium: «Por su regeneración en Cristo, se da entre todos
los fieles una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y a la
acción, en virtud de la cual todos, según su propia condición y
oficio, cooperan a la edificación del Cuerpo de Cristo».
El concepto de fiel es la expresión de esta igualdad. Se recoge
en el canon 204, parágrafo 1: «Son fieles cristianos [christifi-
deles] quienes incorporados a Cristo por el Bautismo, son consti-
tuidos en Pueblo de Dios y, por esta razón, hechos partícipes, a
su modo, de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, son
llamados, cada uno según su propia condición, a desempeñar
la misión que Dios encomendó cumplir a la Iglesia en el mun-
do»55. Por tanto, las notas que integran el concepto de fiel son:
54. Vid. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos..., cit. en nota 3, 3.ª ed., 40-47;
53-58 [1.ª ed., 38-47; 53-60]; P.J. VILADRICH, La distinzione essenziale
sacerdozio comune-sacerdozio ministeriale e i principi di uguaglianza e di
diversità nel Diritto costituzionale canonico moderno, «Il Diritto Ecclesia-
stico» 83-I (1972) 119-157; L.F. NAVARRO, Il principio costituzionale di
uguaglianza nell’ordinamento canonico, «Fidelium Iura» 2 (1992) 145-163.
55. Sobre este tema, vid. J. FORNÉS, Secundum propriam condicionem. La
noción de fiel como eje del libro II del Código de 1983, «Fidelium Iura» 6
(1996) 159-179.
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a) hombre bautizado; b) perteneciente al Pueblo de Dios; y c) en
cuanto posee la condición común a todos los miembros del
Pueblo de Dios.
La condición de fiel tiene una dimensión ontológica (filiación
divina; vocación o llamamiento a la santidad y al apostolado) y
una dimensión jurídica: la condición constitucional de fiel. Esta
condición es la posición primaria y básica en la que se encuentra
el fiel como resultado de la voluntad fundacional de Cristo; todas
las demás posibles situaciones jurídicas son concreciones, deriva-
ciones y determinaciones de esa condición constitucional.
En virtud del principio de igualdad —ha puesto de relieve
Álvaro del Portillo— «todas las personas que pertenecen a la
Iglesia tienen un fundamental estatuto jurídico común, porque
todas tienen una misma fundamental condición, una primaria
categoría común»56. El núcleo básico de este estatuto jurídico
común o estatuto del fiel está constituido por el conjunto de
derechos y deberes que nacen de la condición de fiel, como
exigencias jurídicas del carácter bautismal y, por tanto, en virtud
del Derecho divino, reciben el nombre de derechos y deberes
fundamentales del fiel. Los titulares son todos y cada uno de los
fieles y se tienen, tanto respecto a los demás fieles como ante la
organización jerárquica.
El vigente Código de Derecho Canónico declara los derechos y
deberes fundamentales del fiel en los cánones 208 a 223. A
continuación dedica ocho cánones (224 a 231) a los derechos y
deberes de los laicos. En realidad estos cánones contienen
derechos y deberes que o son simplemente repetición de derechos
y deberes fundamentales del fiel declarados en el título corres-
pondiente o, si no estaban declarados en este título, resultan ser
propios de todos los fieles, y no sólo de los laicos, como ocurre
con el canon 227 sobre libertad temporal de los fieles. En el caso
56. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos..., cit. en nota 3, 3.ª ed., 40 [1.ª
ed., 38].
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del canon 230 no se trata ni de derechos ni de deberes sino de
capacidades no específicas de los laicos sino propias de los
fieles57.
No cabe duda que la traducción jurídica fundamental de la
corresponsabilidad y participación de los fieles en la vida y
misión de la Iglesia pasa a través del ejercicio de los derechos y
deberes fundamentales de los fieles, núcleo básico del estatuto
común de los fieles, expresión jurídica del principio constitucio-
nal de igualdad fundamental o radical.
2. Principio de diversidad o variedad58
El segundo de los principios constitucionales es el principio de
diversidad o variedad en los modos y en las formas de obtener el
fin del Pueblo de Dios y de desarrollar su actividad. «La Iglesia
Santa —dice el número 32 de la Constitución Lumen gentium—
por voluntad divina está ordenada y se rige con admirable va-
riedad».
Si bien es cierto que existe una igualdad radical o fundamental
en todos los fieles en virtud del Bautismo, también es verdad que
no se trata de una igualdad de uniformidad o de igualitarismo. A
través del Bautismo, Dios nos concede la filiación divina y la
participación real y existencial en el sacerdocio de Cristo, pero
respetando la irrepetibilidad y singularidad de cada persona. La
variedad en el plano de la condición de fiel es necesariamente
modal: es un principio constitucional que se refiere a la diver-
sidad de modos que pueden seguir los fieles para tender a la san-
tidad y para ejercer su apostolado propio. Se trata de la traducción
jurídica constitucional de la dirección de la Iglesia por el Espíritu
57 Sobre los derechos y deberes fundamentales del fiel y su regulación
jurídica en el vigente CIC, vid. J. HERVADA, Elementos de..., cit. en nota 52,
102-147.
58. Vid. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos..., cit. en nota 3, 3.ª ed., 47-52
[1.ª ed., 47-53]; P.J. VILADRICH, La distinzione..., cit. en nota 54, passim.
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Santo (Const. Lumen gentium, n. 4), que conduce a los fieles por
distintos caminos de espiritualidad, formas de vida y de aposto-
lado, a través de dones y carismas variadísimos que, a veces,
atribuyen también variedad de misiones. El principio significa la
radical legitimidad de esos distintos caminos y la correlativa
libertad de elección.
La respuesta a los carismas y dones del Espíritu Santo puede
traducirse jurídicamente en diversas condiciones jurídicas perso-
nales, derivadas de la única y radical condición constitucional de
fiel, como por ejemplo, la condición laical y la condición reli-
giosa o de fiel consagrado en general.
«A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de
Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales»,
enseña el número 31 de la Constitución Lumen gentium. La índo-
le secular constituye el proprium, lo específico del laico, aquello
que le caracteriza y le distingue de los demás fieles. Su estatuto
jurídico consiste en el mismo estatuto del fiel en cuanto moda-
lizado por la característica específica de la secularidad. El canon
399 del Codex Canonum Ecclesiarum Orientalium, a diferencia
del Codex Iuris Canonici, ofrece una definición del laico que
comprende la secularidad como nota específica de esos fieles. La
función del laico consiste en ejercitar el sacerdocio común en y
desde las tareas seculares.
El parágrafo 2 del canon 207 considera la acción diversificante
de ciertos carismas que, reconocidos por la autoridad de la
Iglesia, dan lugar a un modo de vida estable, que se asume a
través de vínculos sacros: la vida consagrada.
El principio de variedad es un principio jurídico que refleja, en
la vida externa de la Iglesia, la actuación de la gracia y de los
carismas: no se refiere, por tanto, a situaciones de hecho, sino a
un modo de ser constitucional que se traduce en los derechos de
libertad que entraña la condición constitucional de fiel. Según la
feliz y convincente propuesta de sistematización y conceptuali-
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zación científica formulada por Hervada59, la condición constitu-
cional está integrada en cuatro aspectos: condición de comunión;
de libertad, activa y de subordinación o vinculación a los legíti-
mos pastores de la Iglesia. A cada condición corresponden
derechos fundamentales del fiel. Pues bien, la dimensión jurídica
del principio de variedad se manifiesta en los derechos funda-
mentales del fiel correspondientes a la conditio libertatis o liber-
tades fundamentales: derecho al apostolado personal (canon 211
y parágrafo 1 del canon 225); derecho a la propia forma de vida
espiritual (a la propia espiritualidad) (canon 214); derecho de
reunión y de asociación (canon 215); derecho de elección de la
personal condición de vida, formulado como inmunidad de
coacción (canon 219); derecho a promover y sostener la actividad
apostólica también con propias iniciativas (apostolica incepta)
(canon 216); derecho de libertad en el orden de las realidades
temporales (canon 227). No se recogió, de modo expreso, en el
vigente Código, el derecho al ejercicio de los carismas recibidos
para la edificación de la Iglesia, que, en cambio, declaró el
Decreto Apostolicam actuositatem, en su número 360.
Siendo derechos de libertad, la misión de los sagrados pasto-
res, en estas materias, se circunscribe jurídicamente a dar el juicio
de conformidad evangélica o emitir juicios morales, además de
proporcionar los auxilios espirituales necesarios, para un recto,
efectivo y legítimo ejercicio de esos derechos.
No cabe duda de que una parte importante de la traducción
jurídica básica y fundamental de la corresponsabilidad y partici-
pación de los fieles en la vida y misión de la Iglesia pasa a través
del ejercicio de los derechos de libertad o libertades fundamen-
tales de los fieles, expresión jurídica del principio constitucional
de diversidad o variedad.
59. J. HERVADA, Elementos de..., cit. en nota 52, 99-100.
60. Sobre los derechos fundamentales de libertad y su regulación jurídica
en el vigente CIC, vid, J. HERVADA, Elementos de..., cit. en nota 52, 126-139.
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3. Principio institucional o jerárquico61
El Pueblo de Dios es una institución cuyos rasgos primarios y
fundamentales han sido establecidos por su divino Fundador
Cristo, que es su verdadera Cabeza, (Const. Lumen gentium, n. 9)
y cuyo desenvolvimiento depende del Espíritu Santo, a través de
sus dones (Const. Lumen gentium, n. 4). Esto implica que hay una
serie de funciones, cuyos titulares no reciben de la comunidad
cristiana, sino del mismo Cristo, la misión de ejercitarlas: son
unas funciones jerárquicas en las que se ejercita el poder en
servicio de la comunidad de los fieles y que son como el armazón
de todo el edificio institucional. En relación a estas funciones se
da entre los fieles una desigualdad funcional, y hablamos del
principio institucional. La Iglesia es una «sociedad dotada de
órganos jerárquicos» (Const. Lumen gentium, n. 8): de ahí, que
designemos también este tercer principio constitucional como
principio jerárquico.
En la Iglesia —como ya hemos visto supra— hay unos fieles
que son asumidos por Cristo y configurados con Él, como Cabeza
del Cuerpo Místico, por el sacramento del Orden, para ejercitar
las funciones oficiales y públicas in nomine et in persona Christi
de enseñar, santificar y regir a todos los fieles.
Como hemos considerado precedentemente, la recepción del
sacerdocio ministerial no cancela el sacerdocio común, que
permanece. Esto se traduce jurídicamente en que la recepción del
sacramento del Orden no da lugar a una jerarquización en la
condición de fiel, lo que dejaría sin sentido el principio de
igualdad: el ministro sagrado no es más fiel que el que no ha
recibido el sacerdocio ministerial.
Cuando se habla de sacerdotes, laicos y religiosos al mismo
tiempo, como de algún modo hace el canon 207, se están cru-
zando líneas diferentes de diversidad. Religiosos y laicos son
61. Vid. ID., Elementos de..., cit. en nota 52, 54-56; 185-191;
P.J. VILADRICH, La distinzione..., cit. en nota 54, passim.
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manifestaciones propias del principio de variedad o diversidad
dentro de la condición constitucional de fiel, que es lo mismo que
decir que variedad en el plano del Bautismo. Son varias posibi-
lidades de realización de la misma consagración: la del Bautismo,
la del sacerdocio común o real. La condición de ministro sacro no
es otra posibilidad de realización del Bautismo como lo son la de
laico o religioso: se trata de una nueva consagración, la del Orden
sagrado, que confiere el sacerdocio ministerial o jerárquico al
servicio del todos los fieles62.
El parágrafo 1 del canon 207 dice: «Por institución divina,
entre los fieles hay en la Iglesia ministros sagrados, que en el
Derecho se denominan también clérigos; los demás se llaman
laicos». Esta redacción, que tiene resabios de la concepción esta-
mental (estamento, status)63, ha de interpretarse de acuerdo con el
canon 208, como oportunamente pone de relieve Juan Fornés:
«En una hermenéutica apropiada puede decirse que aquello que el
canon señala en el § 1 quiere recoger, en definitiva, la distinción
esencial, y no sólo de grado, entre sacerdocio común —propio de
todos los fieles, incluidos los que han recibido el orden sagrado,
que no pierden por esta razón el sacerdocio común, sino que
reciben un sacerdocio más: el sacerdocio ministerial— y
sacerdocio ministerial (cfr. LG, 10)». «Por consiguiente —añade
Fornés más adelante—, la recepción del sacramento del orden —
base de la distinción entre ministros sagrados o clérigos y laicos a
que se refiere el § 1 del canon 207— desde el punto de vista del
Derecho constitucional canónico, supone tener en cuenta dos
cosas: a) que no afecta a la igualdad radical o fundamental de
todos los fieles (cc. 204 y 208); y b) que se trata de un requisito
de idoneidad indispensable para el desempeño de determinadas
funciones que exigen haber recibido este sacramento, que crea —
62. ID, La distinzione..., cit. en nota 54, 155-156.
63. Sobre este tema, vid, J. FORNÉS, La noción de «status» en Derecho
Canónico, Pamplona 1975.
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ya se ha recordado más arriba— una diferencia esencial y no sólo
de grado, (cfr. LG, 10)»64.
El principio de igualdad y el principio de variedad se mueven
en el plano del sacerdocio común o de los christifideles. El
principio jerárquico o institucional, en cambio, tiene su principal
punto de referencia en el sacerdocio ministerial o de los ministros
sagrados, que está al servicio del sacerdocio común. Pero este
servicio que presta el sacerdocio ministerial a la comunidad de
los fieles no es una simple posibilidad que se ofrece sino una
radical condición de existencia de la comunidad de los fieles. Si
bien es verdad que la peculiar ordenación del sacerdocio minis-
terial al sacerdocio común es la de servir, también lo es que la
peculiar ordenación del sacerdocio común al sacerdocio ministe-
rial es la de la necesidad de ser servido.
4. Los principios constitucionales: principios informadores
y criterios interpretativos
La doctrina magisterial acerca de la misión de la Iglesia y de la
corresponsabilidad y participación de los fieles en ella se traduce
en los tres principios constitucionales o fundamentales del orden
jurídico de la Iglesia; y, por tanto, principios informadores de
todo el ordenamiento canónico, de todos los elementos y momen-
tos del Derecho que constituyen la estructura jurídica de la
Iglesia, que han de ser positivamente orientados, interpretados y
aplicados de acuerdo con dichos principios.
Si es verdad que el Derecho debe distinguir, matizar, concretar
para llegar a una solución de justicia, es verdad también que no
hay que caer en el vértigo de las disociaciones, de que hablaba
Henri de Lubac, en el sentido de no operar opciones unilaterales y
excluyentes. Todo en Derecho ha de reconducirse a unos princi-
pios que dan unidad a todo el ordenamiento. Y dichos principios,
sin excluir ninguno, han de informar toda la estructura jurídica de
64. J. FORNÉS, Secundum propriam..., cit., en nota 55, 175-176.
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la Iglesia: de otro modo ya no sería la Iglesia de Cristo. Para una
correcta interpretación de los elementos y momentos del Derecho,
hay que tener en cuenta los tres principios constitucionales, sin
hacer hincapié en uno o dos de ellos, descuidando el otro o los
otros dos; de lo contrario, se correría el riesgo de importantes
desviaciones de lo que es estructura fundamental y primaria de la
Iglesia por voluntad fundacional y fundante de Cristo: la unidad
de misión y la participación en ella de todos los fieles.
Es fundamental favorecer una recta y adecuada interpretación
y aplicación de todas las normas canónicas sobre esta materia a la
luz de los principios constitucionales con sus respectivos funda-
mentos magisteriales. De otro modo, esas normas y prescrip-
ciones serían calificadas, por ejemplo, como meros límites para la
defensa de un poder clerical; y las atribuciones de facultades a los
laicos como concesiones a las reivindicaciones de poder de los
mismos: las bases de la Iglesia tratarían de controlar la acción de
la Iglesia para democratizarla. Las normas y prescripciones
canónicas sometidas a estas tensiones dialécticas correrían el
peligro de seguir los resultados de esas luchas. Además de una
adecuada formación65, han de ponerse los medios propiamente
jurídicos : a) el Derecho particular ha de concretar la normativa
general a las circunstancias de tiempo y lugar, siempre inspirán-
dose en los tres principios constitucionales informadores y a la
luz de sus respectivos fundamentos magisteriales; b) las normas
han de ser aplicadas en cada caso cuidando de que se den los
requisitos concretos previstos por el Derecho acerca de las
exigencias de utilidad o necesidad pastoral y de las condiciones
personales de los fieles llamados a determinadas funciones a la
luz de esos mismos principios y fundamentos.
La legítima libertad de los fieles en lo temporal ha de
entenderse como una libertad en la Iglesia, no frente a la Iglesia;
65. Cfr. JUAN PABLO II, Ex. Ap. post. Pastores dabo vobis, 25-III-1992, n.
241.
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siempre en íntima armonía y conexión con el derecho a participar
en la misión apostólica de la Iglesia. Ese derecho no se inspira en
una defensa de esferas que se sustraen a la Iglesia institución. Al
mismo tiempo, el ejercicio de la función de juicio moral sobre
cuestiones temporales por parte de la Jerarquía, evitará confundir
los criterios eclesiales con cualquier criterio opinable, propiciará
el legítimo pluralismo de los fieles corrientes, que no pueden
tampoco atribuirse representaciones oficiales u oficiosas de la
autoridad de la Iglesia o de la Iglesia misma como institución.
La cooperación entre fieles corrientes y ministros sagrados —
cada uno en su peculiar función— en la misión de la Iglesia ha de
asumir el plano de igualdad radical como miembros a pleno título
del Pueblo de Dios y ha de apreciar la diversidad, valorada no
como un límite, sino como un aspecto esencial de la vocación de
cada uno, etc. Reducir la ordenación mutua de ambos sacerdocios
a la consideración del sacerdocio ministerial o jerárquico como
relativo al sacerdocio común y a su servicio, excluyendo la
ordenación del sacerdocio común al sacerdocio ministerial, sería
privar a la comunidad de los fieles de su radical condición de
existencia: la necesidad de ser servida para ser y vivir como cris-
tiana. Todo esto es de una gran importancia hermenéutica para
valorar adecuadamente concretas situaciones jurídico-pastorales.
La corresponsabilidad y participación de los fieles en la misión
de la Iglesia, la condición constitucional de fiel, sus derechos y
deberes fundamentales, la variedad carismática, la diversidad
jerárquica, etc., encuentran en la doctrina magisterial sobre la
unidad de misión en la Iglesia —enraizada en las misiones divi-
nas— y sus diversos modos de participación su auténtico lugar
teológico, su fundamentación más profunda.
En el Congreso de Pastoral Evangelizadora, organizado por la
Conferencia Episcopal Española del 11 al 14 de septiembre de
1997, una de las conclusiones de los diez talleres era que el
apostolado es «un deber y un derecho de todo bautizado» y que
«la Iglesia debe potenciar su responsabilidad». En dicho congreso
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se leyó una carta del Romano Pontífice, fechada el 15 de agosto
de 1997, con un mensaje a los miles de participantes, que entre
otras cosa decía: «Escrutando en los signos de los tiempos la
voluntad salvífica de Dios en el momento presente, vemos que
estos años que preceden al cambio de siglo y de milenio son
cruciales para fortalecer la tarea evangelizadora, para lo cual hay
que contar con el compromiso radical de todo el pueblo fiel»66.
Estas palabras nos sirven muy bien para poner punto final a estas
reflexiones sobre la participación y corresponsabilidad de los
fieles en la misión de la Iglesia y su alcance canónico funda-
mental o constitucional.
66. ID., Carta al Congreso de Pastoral Evangelizadora (Madrid, 11-14-IX-
1997), 15-VIII-1997, n. 1.
